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nuevas formas de crédito y manejo de riesgos, 
así como un renovado énfasis en la provisión 
de bienes públicos, sobre todo investigación 
aplicada, nuevo extensionismo integral, 
sanidades e infraestructura rural, y nuevas 
formas de interlocución y gobernanza entre el 
gobierno y los productores. 

La población rural de México, si bien 
viene disminuyendo, es aún considerable: 
más o menos 23 millones de personas. Es 
en este conglomerado poblacional donde 
debe estar el énfasis principal del combate 
a la pobreza, pero también es este el grupo 
objeto de las políticas de fomento productivo 
y sustentable que aquí desarrollaremos. 
Alrededor del 70% de los productores del 
campo trabajan en minifundios menores 
a 5 hectáreas (ha); la mayoría de ellos lo 
hacen en predios aún menores a 2 ha. Esto 
hace más difícil remontar sus condiciones de 
pobreza, además de plantear problemas con 
el agotamiento de suelos y recursos naturales. 
Aquí desarrollamos con más detalle políticas 
que tienen implicaciones territoriales, en 
consonancia con el enfoque de territorios que 
se desarrollan en este volumen. 

Sin embargo, antes de hacer propuestas 
concretas, debemos partir por dos 
condicionantes críticas que atañen a las 
estrategias que proponemos: las notables 
transformaciones territoriales en curso y la 
consecuente disfuncionalidad de algunas 
instituciones a las nuevas circunstancias.

Como vimos, el territorio de México se 
ha venido transformando profundamente en 
décadas recientes (se habla sobre este tema 
en el capítulo: Estrategia Territorial y Urbana). 
Esencialmente, la otrora tajante dicotomía 
urbano-rural se va difuminando, y emergen, 
por un lado zonas de urbanización difusa o 
“periurbanas” en los márgenes rurales de las 
ciudades; y por otro lado, se hacen evidentes 
de modo creciente los llamados “territorios 
funcionales”, que más allá del concepto 
tradicional y unívoco de hinterland, consiste 
en la especialización e intercambios entre 
uno o varios asentamientos urbanos (incluso 
pequeños pueblos) y su(s) territorio(s) 

Nueva ruralidad en México: 
territorios, instituciones 

y estrategias para 
incrementar la producción

Planteamiento

Dentro del tema 1; de este apartado; “El reto 
macroeconómico: un crecimiento elevado, 
incluyente y sostenido”, la llamada “política 
rural” ocupa un lugar relevante no tanto por 
su modesta contribución agregada al PIB y 
su crecimiento, sino porque aún contiene 
una alta proporción de población viviendo en 
condiciones de pobreza extrema y muy alta 
marginalidad1. Asimismo, es en este ámbito 
donde se da la producción de alimentos 
básicos y se expresan con más fuerza las 
restricciones hídricas del país, el agotamiento 
de los suelos, la deforestación y las amenazas 
a la biodiversidad, así como los desafíos más 
urgentes del cambio climático en curso. No 
es exagerado afirmar entonces que, de la 
aplicación de una política correcta y suficiente 
en el México rural, dependen muchas variables 
críticas para el avance de las diversas metas 
de crecimiento que aquí se postulan.

En el volumen anterior “Perspectivas del 
desarrollo a 2030”, dentro de la visión sobre las 
metas al 2030 de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS), desarrollamos con cierto 
detalle una estrategia de reactivación 
productiva del sector rural, basada en la 
pequeña agricultura, preferentemente 
familiar y no es el caso repetirla aquí 
(Cordera & Provencio, 2016). Simplemente 
la mencionaremos sucintamente como 
una condición necesaria o un marco a las 
propuestas que aquí desarrollamos y con 
las cuales se retroalimentan y condicionan 
mutuamente. Estas fueron, esencialmente, 
incremento de la superficie bajo cultivo y 
riego; el aumento de la disponibilidad de 
insumos críticos -semillas, fertilización- y 

1 En el medio rural vive más del 80% de la población indígena, 
prácticamente todos ellos viviendo en condiciones de 
extrema pobreza.
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productivo(s) aledaño(s). En este sentido, 
es de notarse que cerca del 90% de la 
población rural vive ya a menos de una hora 
de alguna ciudad, por lo menos pequeña. Al 
mismo tiempo, la urbanización crece y se 
consolida en un Sistema Urbano Nacional 
(SUN) conformado por cerca de 400 ciudades, 
alrededor de 70 zonas metropolitanas2. 
Las 250 ciudades pequeñas dentro del SUN 
van aumentando de tamaño y número y, 
lentamente, se va revirtiendo la enorme 
dispersión de asentamientos menores a 2,500 
habitantes.  Es cada vez más evidente, que 
las ciudades pequeñas (y aún las llamadas 
“medianas pequeñas”) cumplen un papel de 
mediación entre pueblos, la población dispersa, 
las ciudades medianas y aún las grandes. Esto 
tiene serias implicaciones para el diseño de 
políticas públicas territoriales de crecimiento 
y desarrollo. En síntesis: el cambiante mundo 
rural es cada vez más variado, multifuncional 
y en él, los ingresos de las familias, son cada 
vez más diversos, el ingreso meramente 
agrícola pierde peso específico. 

Por otro lado, algunas de las instituciones 
fundamentales del medio rural del siglo XX ya 
no son plenamente vigentes o funcionales para 
el México que se aproxima a la tercera década 
del siglo XXI. Nos referimos esencialmente a 
las de tenencia de la tierra, y a las formas 
estatales o gubernamentales de coordinación 
y gobernanza para el medio rural y el sector 
primario de la economía. 

Las Instituciones de Tenencia de la Tierra y 
el Ejido.

El ejido es una de las grandes invenciones del 
Estado al triunfo de la Revolución Mexicana. Si 
bien tiene raíces hondas en figuras españolas 
y semejanzas con el altepetlalli mexica, su 
concepción moderna arranca de los ideólogos 
de la Revolución Mexicana3 y refiere a tierras 
otorgadas en usufructo por el Estado (artículo 

2	 Cifras aproximadas a nuevos cálculos preliminares del INEGI 
en el año 2017.

3	 Principalmente Luis Cabrera, Wistano Orozco y Andrés Molina 
Enríquez.

27 de la CPEUM) a núcleos campesinos, para 
restituir tierras que les fueron arrebatadas 
por latifundistas o, simplemente, para dotar 
nuevos núcleos agrarios conforme crecía 
la población y la presión por la tierra. Con 
el andar del tiempo y sobre todo a partir 
del cardenismo, el ejido se convirtió en 
algo mucho más acabado que una unidad 
de tenencia con parcelas de usufructo 
privado y tierras comunales4. Se tornó en un 
microcosmos de la vida y la economía rural y 
campesina. Un fundo urbano, tierras para la 
mujer, tierras comunes y parcelas individuales 
y un gobierno comunitario (el “comisariado 
ejidal”), casi una arcadia rural. El reparto 
agrario fue intenso, sobre todo a partir de 
mediados de los años 1930 y terminó a inicios 
de los años 1990, entregando tierras de cada 
vez menor superficie e inferior calidad. La 
llamada “fábrica de minifundios”. Hoy, más de 
la mitad de la tierra en México, se organiza 
pretendidamente en forma de ejidos: nada 
menos que 105 millones de ha, en poco 
más de 30 mil ejidos. Pero sobre todo desde 
el fin del reparto agrario, en 1992 y de una 
legislación que privilegiaba el dominio pleno 
(propiedad) de parcelas individuales.

Desafortunadamente, los ejidos han 
perdido fuerza y representatividad. Las 
razones son múltiples: desde el debilitamiento 
de la central política que los representaba 
dentro del Estado (la Confederación Nacional 
Campesina, CNC), hasta la entronización de 
una nueva ruralidad dónde lo estrictamente 
agrario o agropecuario ha cedido lugar a 
empresas y actividades múltiples, donde las 
meramente agrícolas, materia de la legislación 
y reglamentación ejidal son cada vez menos. 
No es exagerado decir que últimamente, las 
asambleas de los ejidos se reúnen no para 
discutir formas y estrategias de producción 
agropecuaria, sino para ir cediendo, poco a 
poco, pero de modo inexorable, tierras para 
la urbanización o para tareas de otro tipo, 
como el turismo o inclusive la industria. Gran 
número de ejidos son muy productivos, es 
verdad; pero lo son en función de que su tierra 

4	 De modo semejante se organizan las Comunidades Agrarias 
con población originaria indígena. Su número es muy inferior 
al de los ejidos.
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se arrienda y pasa a formar parte de grandes 
conglomerados productivos empresariales de 
gran escala, como sucede en el pacífico norte 
de México.

Esto es de la mayor relevancia por dos 
razones: primero, porque la mayoría de la tierra 
está bajo un régimen de propiedad sui generis 
que ya no responde a las realidades de un 
México urbano y de un campo multifuncional. 
Y segundo, porque la interlocución de los 
campesinos y el Estado, ahora se da no por la 
vía de ejidos organizados, sino por relaciones 
clientelares que se prestan a capturas 
regulatorias y acuerdos sin transparencia o 
aplicación general: es el peor de los mundos 
posibles.

Se hace urgente, como veremos adelante, 
una revitalización del ejido que a la vez que le 
dé nueva representatividad y tareas comunes, 
ante las nuevas realidades; permita a los 
productores individuales tomar las decisiones 
básicas en torno a la producción y distribución 
de alimentos y otros bienes. Lejos de terminar 
con el ejido, se debe aprovechar su presencia 
y enorme experiencia institucional para 
dotarlo de nuevas funciones y capacidades, 
como veremos adelante.

La deficiente gobernanza del sector rural 
agroalimentario

Es cierto que hasta por lo menos 1992, 
el gobierno ejercía un excesivo control 
corporativo sobre el medio rural mexicano. Eso 
traía infinidad de distorsiones y abusos, pero 
también no es menos cierto que, al cortarse 
esas líneas de relación e interlocución, se perdió 
también un modus operandi y de gobernanza, 
sin que fuera sustituida por ninguna otra. Más 
aún, si por una parte el campo se ha hecho 
multifuncional, por otra parte, la agricultura 
como tal no es suficiente para atender a los 
temas de alimentación y nutrición. No es solo 
que se rompió la vieja cadena de control y 
gobierno, sino que ahora se debe enfocar el 
tema también desde el ángulo del consumo, 
de la seguridad alimentaria y no solo desde la 

producción (Shama, Mundo, Flores & Luiselli, 
2017). Se requiere de una visión sistémica y 
mucho más amplia, tanto desde el lado de la 
oferta, como de la demanda. Por otra parte, 
se hace cada vez más evidente que un país 
de la dimensión y complejidad de México, no 
puede mantener una estructura demasiado 
centralizada, de gobernanza sectorial, como 
sucede ahora.

En suma, si estamos hablando de temas 
de territorio y su gobernanza como tema 
central de estas propuestas, debemos 
atender con sentido de urgencia tanto 
formas de organización territorial como de 
su gobierno que respondan realmente a las 
necesidades y circunstancias actuales y no 
quedar anclados en formas e instituciones 
que funcionaron bien hace medio siglo. Por 
eso en lo que sigue veremos propuestas en 
esa dirección, manteniendo el eje territorial 
de nuestras argumentaciones. Hablaremos en 
consecuencia de cómo apoyar a la población 
mayoritaria en el medio rural, a los pequeños 
agricultores (multifuncionales ahora) 
predominantemente de tipo familiar, que 
conforman nada menos que el 80% de los 
pobladores rurales. También propondremos 
aumentar las superficies bajo cultivo y 
la reconversión productiva de extensas 
superficies y, dentro de esta estrategia, 
cuál será el papel de los pequeños pueblos 
y ciudades “rurales” (se habla sobre ello en 
la propuesta “espejo” del capítulo Estrategia 
Territorial y Urbana). Por último, propondremos 
reformas a la estructura funcional de los 
ejidos, así como nuevas formas de gobernanza 
y vinculación del Estado y los habitantes del 
medio rural. 
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Cinco propuestas estratégicas

1)  Apoyo prioritario a la pequeña agricultura 
familiar

Un amplio programa de reactivación rural, 
debe partir por el apoyo a los pequeños 
productores, familiares o de tipo similar, 
a menudo trabajando en condiciones de 
minifundio. Esto incluye una visión incluyente 
de los territorios rurales, donde ocurren 
actividades económicas tanto agrícolas, como 
de muy diversos tipos: “la estrategia debe 
partir de una visión incluyente de los territorios 
rurales empobrecidos y una renovada apuesta 
por la pequeña y muy pequeña agricultura, 
definiendo para ello una Población Objetivo 
Preferente (POP)” (Luiselli, 2017).  

El último censo agrícola disponible (INEGI, 
2007) muestra como la gran mayoría de los 
predios productivos son pequeños o muy 
pequeños; en realidad minifundios menores de 
cinco, o aún de dos ha; en general mantienen 
una precaria interacción con el mercado o son 
francamente de subsistencia. Es importante 
notar que, por lo menos con datos disponibles 
hasta el Censo 2007, la propiedad rural en 
México había seguido fragmentándose: hasta 
un 80% de las unidades de producción son 
minifundios y poco más del 90% son unidades 
menores de 20 ha.

“Existe una paradójica circunstancia entre 
la riqueza natural de muchos territorios y la 
pobreza de sus habitantes. Esto, en parte, 
es el resultado de la subcapitalización y 
reducido tamaño de los predios, la dispersión 
de las parcelas, que resulta en muy bajos 
rendimientos. Pero si bien cada uno de los 
predios produce muy poco, el conjunto puede 
producir mucho; así, con relativamente 
escasos capital y otros estímulos como los 
definidos en párrafos anteriores, se puede 
incrementar notablemente la producción, 
sobre todo de alimentos básicos” (Luiselli, 
2017). 

Es así que se propone arrancar la 
estrategia productiva con apoyos a la 
población empobrecida, en condiciones de 
minifundio o cuando mucho, trabajando 
en pequeña escala, en unidades menores a 
20 ha. No es el caso de volver hacia atrás, 
sino de empezar asumiendo las condiciones 
realmente existentes para la gran mayoría 
de productores. Por otro lado, este enfoque 
permitirá tomar en cuenta y aprender de 
los saberes y de las culturas locales. Los 
campesinos, mejor que nadie, conocen sus 
territorios y su mejor manejo. “Por otra parte, 
unidades pequeñas, que manejan milpas u 
otros arreglos productivos, que pueden ser 
considerados poco competitivos en función 
del mercado, pero tienen un impacto positivo 
en la alimentación familiar.  No hay que 
olvidar que, en condiciones de pobreza, la 
seguridad alimentaria se logra mientras más 
cercana e inmediata, se encuentre la oferta o 
disponibilidad de alimentos”, (Luiselli, 2017).

“Entre los economistas y expertos en 
desarrollo rural se ha dado un gran debate 
en relación a la viabilidad y eficiencia 
de los minifundios y aun de la pequeña 
agricultura familiar. El argumento escéptico 
se sustentaba en que la escasa dimensión 
e imposibilidad de generar economías de 
escala, las condenaba a la improductividad. 
Es cierto, que, en determinadas 
circunstancias institucionales y dotación de 
recursos naturales y nichos ecológicos, un 
muy pequeño minifundio puede tener baja 
productividad; pero existe también copiosa 
evidencia en sentido contrario: infinidad de 
pequeñas unidades ha mostrado ser muy 
productivas, tanto por unidad de tierra 
(capital) como de trabajo” (Luiselli, 2017). 

Como lo observó Theodor Shultz (1964) 
en su trabajo clásico, sobre la pequeña 
agricultura, la productividad por unidad 
territorial suele ser mayor en los pequeños 
predios que en unidades de gran dimensión. En 
todo caso, la eficiencia por mayores escalas, 
que en ciertos cultivos y circunstancias son 
correctas, se pueden lograr a través de 
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asociaciones y formas de organización, que 
permitan encadenamientos eficientes en las 
cadenas de valor.

2) Aumentar la superficie bajo cultivo y 
alentar la reconversión productiva

Incorporar a la producción a un gran número 
de pequeños productores, significa también 
aumentar gradualmente la superficie bajo 
cultivo, sobre todo de alimentos básicos; esto 
es un necesario complemento a la estrategia 
de incrementar la productividad por la vía 
de la provisión de insumos críticos y bienes 
públicos, que desarrollamos ampliamente en 
el volumen anterior (Cordera & Provencio, 
2016). Esta expansión de la superficie 
cultivable es enteramente posible pues, por 
diversas razones, en los últimos años, México 
deja de cultivar entre cuatro y siete millones 
de ha de una “frontera agrícola” máxima de 
alrededor de 31 millones de ha. Asimismo, 
se puede inducir una gradual reconversión de 
cultivos que permita también una expansión de 
la superficie sembrada con granos alimenticios 
y oleaginosas, en áreas de vocación natural 
para los mismos. Evidentemente, y tal como 
se argumenta en el mismo volumen del año 
2016, esto debe hacerse sin poner en riesgo 
la biodiversidad, agotar suelos o aumentar 
el estrés hídrico. Tanto el INEGI como el 
Servicio de Información Agroalimentaria 
y Pesquera (SIAP), después de deducir 
tierras que no se cultivan por descanso o 
por otras razones, reportan que dentro de la 
frontera agrícola estarían disponibles todavía 
alrededor de 3.7 millones de ha que, con los 
incentivos apropiados, podrían incorporarse a 
la actividad productiva. Esta superficie podría 
resultar algo mayor, si de modo gradual se van 
incorporando más tierras por recuperación de 
suelos, o a través de la expansión de la red 
secundaria de riego. 

Los trabajos de campo de Antonio Turrent, 
apuntan a que esta expansión puede darse, 
sobre todo, en el centro y centro sur del 
país, en el caso del maíz y otros granos, 
el Instituto Nacional de Investigaciones 

Forestales, Agrícolas y Pecuarias (INIFAP), en 
combinación con los productores campesinos, 
utilizando variedades criollas, no transgénicas 
(Turrent, 2012). Es posible sembrar hasta 
64 razas de maíz en aproximadamente 
el 70% del territorio nacional (Comisión 
Nacional para el Conocimiento y Uso de la 
Biodiversidad (Conabio), 2017). Turrent señala 
que es justamente en las entidades de mayor 
pobreza, del sur y el sur este del país, donde 
se encuentra el mayor potencial productivo. 
Este esfuerzo, requerirá en paralelo, obras no 
menores de incremento en la superficie de 
riego y también una reconversión, hacia la 
intensificación y estabulación de la ganadería 
extensiva. “Básicamente, estamos hablando 
de tierras que ya fueron roturadas y alguna vez 
estuvieron cultivadas, no de una expansión 
de la frontera agrícola o por cambiar el uso 
del suelo en alguna otra dirección. Esto, por 
cierto, está muy vinculado a otra propuesta 
similar y convergente, pero al fin y al cabo 
distinta, que es la de recuperar suelos y 
contener la erosión. …Pero no hay que perder 
de vista que las limitantes a la expansión 
en la producción de los minifundios, no solo 
tiene que ver con la expansión ya limitada 
de las posibilidades de expandir la frontera 
agrícola, o la seria situación de erosión que 
afecta al 45% de los suelos, sino también 
los problemas de disponibilidad del agua. 
Según la Secretaria de Medio Ambiente y 
Recursos Naturales (Semarnat), en ocho de 
las trece regiones hidrológicas del país existe 
una fuerte presión hídrica, una creciente 
y competitiva demanda por el agua y una 
preocupante sobreexplotación de acuíferos” 
(Luiselli, (2017).

3) Inversiones y apoyo a pueblos y pequeñas 
ciudades rurales.

La gran mayoría de las pequeñas ciudades, 
tienen una clara vocación agrícola (o son 
primordialmente pueblos agrícolas). Son 
nodos de articulación entre los productores 
y su entorno inmediato, así como con otros 
asentamientos y regiones más distantes. 
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Permiten transitar del autoconsumo a mercados 
locales. Esto no contradice la tendencia 
general a la diversificación de actividades 
y la “rururbanización” en marcha. Debe 
apoyárseles con sentido y enfoque territorial: 
equiparlos con mejor infraestructura, para 
agregar valor localmente. Sobre todo, en 
áreas como el acopio, la transformación 
agroindustrial, el almacenamiento y la 
comercialización.

En este mismo volumen desarrollamos 
una serie de propuestas para las pequeñas 
ciudades y sus “territorios funcionales 
aledaños” (propuesta 3 del capítulo Estrategia 
Territorial y Urbana) . Aquí retomamos las 
mismas, advirtiendo que no se trata, de 
hecho, de dos propuestas distintas, sino de 
la misma, pero desde otro ángulo, el agrícola, 
para el apoyo recíproco entre productores 
y otros agentes en las cadenas productivas 
rurales.

Concretamente, cuando hablamos de 
apoyarlos y equiparlos para formar verdaderos 
clústeres de actividades agroindustriales, 
integrados a cadenas de valor que les permitan 
agregar valor localmente y dar salida a su 
producción a precios más remuneradores. Se 
trata, en otros términos, de crear pequeñas 
empresas, dentro de circuitos o cadenas 
cortas de oferta. Empresas de los propios 
pequeños productores minifundistas que 
les den más productividad y capacidad para 
adquirir insumos y servicios, y participen 
como socios en las actividades de las cadenas 
de valor. En este sentido, hay que reparar 
en el hecho de que los llamados productores 
de autoconsumo, son en realidad, pequeños 
minifundistas que en parte consumen su 
propia producción y en parte, la venden en 
mercados locales; formando así una cadena 
que forma, a su vez, parte de mercados 
regionales: esto debe no solo preservarse, 
sino fomentarse.

“Insistamos pues en el crucial valor de lo 
local: si bien las pequeñas unidades familiares 
a la corta o a la larga, para permanecer y 
prosperar, deberán enfrentar por sí mismas 
o bajo diversas formas de asociación, a 

los grandes mercados nacionales y aún 
externos, su nexo primordial y primario debe 
partir de los mercados locales y no romper 
con su cultura alimentaria y los productos 
regionales o locales. Ésta es la idea central 
de los ‘circuitos cortos’ y de los llamados 
Sistemas Agroalimentarios Localizados 
(Sial): en la realidad, muchas unidades de 
“subsistencia” no están cerradas sobre sí 
mismas, sino que participan activamente 
de pequeños mercados locales. Por aquí se 
debe empezar. Algunas estrategias recientes, 
como las de tipo Proyecto Estratégico para la 
Seguridad Alimentaria (PESA) (Organización 
de las Naciones Unidas para la Alimentación 
y la Agricultura (FAO)) y MasAgro (Centro 
Internacional de Mejoramiento de Maíz y Trigo 
(CIMMYT)), deben vincularse y dar contenido 
y apoyo a los ‘circuitos cortos’, sobre todo en 
zonas donde la POP esté más alejada de los 
grandes centros urbanos. En otros países, los 
movimientos de mercados y consumos locales 
han avanzado notablemente, forman una 
amplia red de experiencias de las cuales se 
pueden tomar ejemplo y “mejores prácticas” 
muy valiosas, como los mercados o ferias 
campesinas, entre otros muchos” (Luiselli, 
2017).

4) Renovar la figura ejidal: un nuevo papel 
para el ejido en la acción colectiva

Vale la pena reiterar aquí que el ejido es, 
con mucho, la forma dominante de tenencia 
de la tierra en México. Más de la mitad de la 
superficie agropecuaria del país, se organiza 
en torno a casi 30 mil ejidos y poco más de 
dos mil comunidades agrarias (Secretaria 
de Desarrollo Agrario, Territorial y Urbano 
(Sedatu), 2013). Como vimos en la parte 
introductoria, el ejido ha perdido fuerza 
y representatividad en el México actual y 
requiere revitalizarse. 

Como hemos comentado, sobre todo a 
partir de las reformas de 1992, la relevancia 
de los ejidos como unidad de programación 
socioeconómica y sujeto de política 
agropecuaria, viene disminuyendo. En parte 
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por razones correctas, como el poner el énfasis 
en otorgar los subsidios y apoyos productivo 
de todo tipo en las propias unidades de 
producción (parcelas y pequeñas unidades 
productivas), partes integrales de los ejidos 
individuales y los territorios donde se asientan. 
“Pero esto no debe conculcar la forma legal 
de asociación que éstos entrañan, pues 
como instrumento de organización y “acción 
colectiva”, pueden resultar de invaluable 
utilidad para la protección de los propios 
campesinos y su organización económica. 
Más aún, la Ley Agraria no solo los define y le 
confiere un claro marco organizacional, sino 
que los hace sujetos centrales de las formas 
legales de asociación económica (y aún 
sociopolítica) que deberán ser la base de lo 
aquí propuesto en materia de asociatividad a 
lo largo de las cadenas productivas” (Luiselli, 
2017). 

Cuando hablamos de la revitalización de los 
ejidos, entendemos que éstos deben, sobre 
todo, democratizarse. Revitalizarse, para ser 
sujetos de las asociaciones instituidas en la 
Ley Agraria y para que, a partir de la acción 
colectiva, puedan recibir y administrar bienes 
públicos, entre otras cosas. La democratización 
es indispensable para que los intereses 
legítimos de los dueños de las unidades de 
producción que lo integran puedan hacer 
valer sus derechos y ser tomados plenamente 
en cuenta. Es, sobre todo, la superestructura 
ejidal - la del llamado “comisariado”- la que 
debe democratizarse, renovarse en el poder 
periódicamente y ser capaz de rendir cuentas 
de modo transparente. El comisariado ejidal 
no debe involucrarse en las que son decisiones 
productivas y económicas propias de las 
unidades de producción que lo integran. El 
comisariado, en una visión actual, debe ser 
una instancia de apoyo común, al conjunto; a 
lo sumo una instancia de coordinación cuando 
sea necesario, una figura de gestión de las 
tareas de conjunto y de gestión de los bienes 
públicos, ante las autoridades, tal y como lo 
describe el clásico trabajo de Mancur Olson 
(1971). Su coordinación resulta muy útil, por 
ejemplo, en trabajos tales como maquilas 
para siembras y cosechas, trabajos post-

cosecha, almacenamiento, maquila, tutela y 
administración de los “servicios ambientales” 
y el patrimonio territorial. 

“El ejido debe volver a su idea original, ser 
el “ejido de los pueblos” como Luis Wistano 
Orozco lúcidamente los definiera en su 
acepción más moderna. Los ejidatarios deben 
identificarse con su comunidad original, sin 
antagonizar con ellas por recursos, manejo 
de bienes o asuntos políticos. Los ejidos 
deben ser parte integral de los municipios y 
las comunidades naturales y no una forma 
superpuesta frente a las mismas. Deben ser 
parte de la recuperación del tejido social en 
el medio rural mexicano y de sus estrategias 
de desarrollo sustentable y territorial. Así, 
debemos considerar ahora, al menos, tres 
tareas críticas para los ejidos en su conjunto. 
Primera: como núcleo para la acción colectiva y 
solidaria, recibe y administra los bienes públicos 
destinados al disfrute de sus miembros; y 
vela, sobre todo, por sus territorios, por el 
patrimonio ejidal, sus recursos naturales y 
biodiversidad. Las tareas de recuperación de 
suelos, restauración ecológica y reforestación 
deben ser organizadas y programadas por 
el ejido en su conjunto, toda vez, que ahí se 
incluyen las “tierras comunes”. Los servicios 
ambientales que le serían reconocidos, deben 
también acceder a los ejidatarios, pero deben 
ser cuidados y administrados por el ejido 
como tal y extender sus beneficios a otros 
asentamientos campesinos adyacentes, 
aledaños o vecinos. Segunda: vinculado al 
punto anterior, los ejidos deben ser el núcleo 
básico de beneficios y de bienes públicos tan 
importantes como el “extensionismo integral” 
los servicios de sanidades y capacitación 
para la organización en el territorio donde 
se asientan. Y, tercera: el ejido debe ser el 
núcleo del cual se inicien las tareas comunes 
en apoyo de la producción de cada unidad 
parcelaria en particular –como maquilas, 
fertilización, acopio de insumos, etc.- que, 
si bien son tareas propias de las unidades 
productivas, su manejo de conjunto, produce 
ventajas de escala y resulta más económico y 
eficiente. Esto es, puede funcionar como una 
cuasi cooperativa y manejar con los titulares 
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de sus parcelas e incluso sus asociados o 
ejidales, el acopio de insumos, como semillas 
y fertilizantes o, también prestar servicios de 
conjunto como maquilas y operaciones post 
cosecha” (Luiselli, 2017). 

Pensamos que, de esa manera, los ejidos (y 
las comunidades) estarán mejor organizados y 
equipados para que sus miembros individuales 
participen con ventaja de las diferentes figuras 
asociativas al exterior de los mismos, que la 
Ley Agraria define. Es importante tomar en 
cuenta y les permite asociarse entre sí, como 
son las Uniones de Ejidos, las Asociaciones 
Rurales de Interés Colectivo (ARIC) y 
Sociedades de Producción Rural (SPR), éstas 
últimas, muy útiles pues pueden incorporar 
a cualquier tipo de productor y, formar, a su 
vez, uniones con otras SPR.

Por último, hay que tomar en cuenta la 
conveniencia de facilitar la “entrada y salida” 
a la titularidad de derechos en los ejidos, pues 
con los reglamentos y salvaguardias del caso, 
la renta de parcelas, por ejemplo, disminuiría 
el problema del envejecimiento de los sujetos 
agrarios que hoy se padece tan agudamente. 
Campesinos más jóvenes pueden de esa 
manera acceder a la tierra y hacerla más 
productiva. Estas posibilidades de “entrada”, 
deben corresponderse con otras de “salida” 
que permitan a los ejidatarios y campesinos 
viejos conseguir una pensión de vejez digna y 
confiable. Es en este sentido que otras figuras, 
como los contratos de renta y asociación 
de unidades productivas dentro o fuera de 
los ejidos y los esquemas de agricultura por 
contrato deben reconocer la renta de unidades 
de producción y/o parcelas, sujetas desde 
luego a los reglamentos agrarios vigentes. 

5) Replantear formas de gobernanza e 
interlocución entre el Estado y los productores 
organizados.

Las propuestas hechas hasta aquí, quedarían 
incompletas si no hablásemos de la necesidad 
de buscar una nueva gobernabilidad o 

gobernanza5 del sector agroalimentario en 
su conjunto y el Estado. No solo se trata 
de objetivos productivos y de garantizar 
la seguridad alimentaria, sino que se debe 
coadyuvar con otros sectores en los objetivos 
de elevar el crecimiento de la producción, 
abatir los niveles de pobreza y, en general, 
procurar el desarrollo pleno de los territorios 
rurales o “rururbanos “ y de otro tipo. Se 
trata, también, de hacer las cosas de manera 
sostenible y de proteger la biodiversidad, 
conservando suelos, bosques y aguas. En 
otras palabras, transitar de la vieja “política 
agrícola” a una “política agroalimentaria” 
plenamente integral y sistémica. Es por esto 
que una nueva gobernanza requiere sobre 
todo de una visión sistémica, transversal, 
de todos los programas que se emprendan 
y la involucren. Hay que tener presente que 
las tareas de producción, transformación 
y distribución de alimentos en la sociedad 
mexicana corre, abrumadoramente, a 
cuenta de los productores privados; ya 
sean ejidatarios, comuneros, pequeños 
propietarios o empresarios privados. “Por 
ello, los productores deben de participar 
cada vez con más voz y responsabilidad en el 
diseño de los programas que los involucran, 
así como en la evaluación y corrección de 
los mismos. Esto quiere decir, sobre todo, 
que debe fortalecerse la organización de los 
productores campesinos y en general de los 
habitantes del medio rural; …escuchar y hacer 
participar más a organizaciones y asociaciones 
legalmente constituidas de productores y 
otros participantes en las cadenas productivas 
de oferta. Los campesinos y productores 
organizados deben ser interlocutores válidos 
y también corresponsables en los procesos 
productivos. Para esto sus organizaciones 
deben reformular sus modos de operación, 
democratizarse y dedicarse realmente a sus 
propósitos productivos y de eficiencia y no, 
como suele suceder, a la extracción de rentas 
y capturas regulatorias”(Luiselli, 2017). 

5	 La Real Academia Española (RAE) acepta ya el término 
“gobernanza” y la define como el “arte o manera de 
gobernar que se propone como objetivo el logro de un 
desarrollo económico, social e institucional duradero, 
promoviendo un sano equilibrio entre el Estado, la sociedad 
civil y el mercado de la economía”.
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Todos estos temas requieren como 
complemento una reingeniería administrativa 
y funcional de la Secretaria de Agricultura, 
Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y 
Alimentación (Sagarpa), habilitando una nueva 
tarea en torno a la provisión de bienes púbicos 
que se ha venido descuidando en los últimos 
años y en tareas de mayor coordinación 
intersectorial, como por ejemplo son la 
Secretaria de Desarrollo Social (Sedesol), 
Semarnat y SEDATU, entre otras. Pero, sobre 
todo, debe avanzar más a profundidad en 
su plena descentralización (Caballero, 2015) 
funcional y geográfica, aplicando la mayor 
subsidiaridad posible. Esto es indispensable 
en un país de la dimensión y diversidad 
de México. Las llamadas “delegaciones” 
deben transformarse en plenas secretarías 
estatales, órganos de formulación, ejecución 
y evaluación de las políticas públicas a nivel de 
cada estado de la república. La sede central, la 
Sagarpa, debe ser una entidad de muy alto nivel 
técnico, capaz de formular las grandes líneas 
de la política agroalimentaria de conjunto, 
emitir normas; vigilar las sanidades y, sobre 
todo, evaluar y exigir por una rendición de 
cuentas verdaderamente transparente. Por 
otra parte, y como aquí se ha señalado, ya no 
son válida ni convenientes las políticas con un 
enfoque sectorial meramente agropecuario, 
sino que ahora deberán ser amplias, 
incluyentes, sistémicas y territorializadas: no 
todas las tareas e ingresos de los productores 
provienen de actividades agropecuarias; no 
todo lo “rural” es estrictamente agropecuario 
y productivo. 

Por último, no hay que olvidar que 
México tiene una larga tradición en materia 
de organizaciones campesinas. Por eso, se 
puede esperar en una activa participación de 
los campesinos y productores organizados, 
pero bajo nuevas premisas y modalidades: la 
distinción misma entre lo rural y lo urbano se 
ha venido desdibujado; vivimos ya en un país 
preponderantemente urbano y donde lo “rural” 
tiene ya atributos y características urbanas 
y las organizaciones tienen que reflejar 
éstas nuevas realidades. Es ya un tiempo de 
pluralidad, de voces y de actores. Tampoco son 

tiempos de soluciones únicas y válidas para 
todos los productores y para todas las regiones 
ciudades y pueblos del complejo y diverso 
México de hoy. Por eso la necesidad de que las 
instancias de gobierno establezcan una nueva 
forma de interlocución y autoridad con las 
agrupaciones de productores y organizaciones 
campesinas. Es tiempo de privilegiar el 
diálogo democrático, construir acuerdos y 
dejar de lado a la confrontación maximalista y 
estéril. Bajo nuevas modalidades y acercando 
más a los distintos niveles de gobierno con 
los productores y grupos locales de interés, 
se podrán forjar nuevas agendas y formas de 
diálogo y cooperación para beneficio de todos. 

Autor principal:
Cassio Luiselli
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